
Lectio Divina para la  
Séptima Semana de Pascua

Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amen.

Infunde, Señor, en nosotros, 
la fuerza del Espíritu Santo, 
para que podamos cumplir fielmente tu 

voluntad 
y demos testimonio de ti con nuestras 

obras. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

(Oración colecta, Lunes de la Séptima 
Semana de Pascua)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 
Juan 17, 1-11

En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos 
al cielo y dijo: “Padre, ha llegado la hora. 
Glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo tam-
bién te glorifique, y por el poder que le 
diste sobre toda la humanidad, dé la vida 
eterna a cuantos le has confiado. La vida 
eterna consiste en que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 
quien tú has enviado.

Yo te he glorificado sobre la tierra, llevando 
a cabo la obra que me encomendaste. 
Ahora, Padre, glorifícame en ti con la gloria 
que tenía, antes de que el mundo existiera.

He manifestado tu nombre a los hombres 
que tú tomaste del mundo y me diste. Eran 
tuyos y tú me los diste. Ellos han cump-
lido tu palabra y ahora conocen que todo 
lo que me has dado viene de ti, porque yo 
les he comunicado las palabras que tú me 
diste; ellos las han recibido y ahora recon-
ocen que yo salí de ti y creen que tú me 
has enviado.

Te pido por ellos; no te pido por el mundo, 
sino por éstos, que tú me diste, porque son 
tuyos. Todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es 
mío. Yo he sido glorificado en ellos. Ya no 
estaré más en el mundo, pues voy a ti; pero 
ellos se quedan en el mundo”.

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

•	 ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?

•	 ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
•	 ¿Qué parte en este pasaje te desafió?

Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes a 
compartir sus respuestas.
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Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria?  
La vida eterna consiste en que te conozcan a ti, único 
Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado. 
¿Cómo llego a conocer a Dios? ¿De qué manera me da 
vida este conocimiento?
Yo he sido glorificado en ellos. ¿De qué manera mi vida 
glorifica a Dios? ¿De qué manera resplandece la gloria 
de Dios en las personas que conozco?
Ya no estaré más en el mundo, pues voy a ti; pero ellos 
se quedan en el mundo. ¿De qué maneras Cristo per-
manece presente en el mundo? ¿De qué manera puedo 
ayudar para que la presencia continua de Cristo se 
sienta en el mundo?

Oración  (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.
Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, todos recen la Oración del Señor y 
la siguiente:

Oración final:
Tú eres mi Dios, te doy gracias; 
Dios mío, yo te ensalzo.

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.

(Salmo 117 [118], 28-29)


